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Introduccion

El artículo 24.3 de la Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño de 20 de noviembre de 1989 estipula:

Los Estados miembros tomaránn todas las medidas eficaces que sean aptas para acabar con las prácticas tradicionales perjudiciales para la salud de los niños
.

En 1984, la Presidenta del Comité interafricano afirmaba:

La concepción errónea de la religión ha jugado un papel importante en el mantenimiento de la práctica de la excisión y de otras prácticas que tienen tendencia a relegar a la mujer a una posición de inferioridad con respecto al hombre
.

En abril de 1987, la Vicepresidenta del Comité interafricano se pronunció sobre el mismo problema: 

Pido tácticas más agresivas para acabar con la infibulación. Lanzo una llamada en favor de un apoyo más activo, sobre todo, de parte de los jefes religiosos del Islam, dado que en varias ocasiones se ha confirmado que esta práctica es contraria a los preceptos del Islam
.

Según afirma este comité, la religión y los jefes religiosos musulmanes juegan un papel importante en cuanto respecta a la circuncisión femenina. El presente trabajo trata de estudiar este papel en lo que concierne, tanto a la circuncisión femenina, como a la circuncisión masculina. Nosotros trataremos de evitar la utilización del término Islam, noción abstracta, y nos concentraremos en las fuentes escritas de derecho musulmán y las opiniones de autores árabes contemporáneos de origen egipcio principalmente.

Capitulo I

definiciones y delimitaciones

I. Terminología

La lengua francesa designa las mutilaciones sexuales con diferentes términos. Por regla general, se habla de circuncisión para los niños, y de circuncisión, excisión e infibulación (según el caso) para las niñas. En este estudio utilizaremos los términos circuncisión masculina y circuncisión femenina
.

El lenguaje jurídico árabe emplea la palabra khitan  para la circuncisión masculina y el término khafd o khifad para la circuncisión femenina. Pero el lenguaje común utiliza el término khitan para ambas mutilaciones. También se habla de taharah, que significa purificación, pues se supone que estas mutilizaciones purifican a aquéllos que las sufren
. 

II. La circuncisión masculina y femenina

La circuncisión femenina provoca un debate público apasionado en Occidente. Se interesan en ella distintas organizaciones nacionales, no gubernamentales e internacionales
. Este debate también alcanza al mundo árabe. Mientras que los círculos feministas propugnan su abolición, los círculos religiosos musulmanes intentan, a menudo, justificar la circunción femenina aunque únicamente sea la modalidad conocida por sunnah, la cual se considera conforme a la tradición de Mahoma
. Sin embargo, las obras jurídicas árabes muestran poco interés por esta cuestión
. Tampoco el cuerpo médico árabe parece demasiado interesado; compuesto por una mayoría de hombres, perpetúa los valores morales y sociales que predominan en la sociedad y le impiden ver más lejos
.

A diferencia de la circuncisión femenina, la circuncisión masculina no interesa prácticamente a nadie
. El debate sobre esta cuestión se considera todavía tabú. Esta actitud se observa en el mencionado artículo 24.2 de la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño, pues, a pesar de su formulación general, los trabajos preparatorios muestran cómo sus autores sólo pensaban en la circunción femenina y, en absoluto, en la circuncisión masculina
.
La distinción entre la circuncisión masculina y la circuncisión femenina está justificada en razones médicas y culturales. Según Wedad Zenie-Ziegler, una egipcia:

No hay ninguna similitud entre la circuncisión de los niños, medida profiláctica recomendada para los niños en casi todas las formas de sociedad, y la circuncisión de las niñas cuya finalidad es atenuar, sino reprimir, el deseo sexual de las mujeres
.

En el Seminario de la ONU en Ouagadougou, la mayoría de los participantes opinaban que las justificaciones de la circuncisión femenina provenientes de la cosmogonía y de la religión "deben asimilarse a la superstición y denunciarse como tales" puesto que "ni la Biblia, ni el Corán prescriben que se practique la excisión a las mujeres". Se recomendó "hacer disociar, en el espíritu de las gentes, la circucisión masculina que tiene una función higiénica, de la excisión que es un atentado grave a la integridad física de la mujer"
. Este razonamiento carece de fundamento y es muy peligroso. ¿Si la circuncisión femenina se incluyera en la Biblia o en el Corán, se permitiría? ¡¿Y si aplicáramos todo lo que dice la Biblia o el Corán, comenzando por la ley del talión?!

Otro punto de vista de Ghita El-Khayat-Bennai, una marroquina: 

Las mujeres no son las únicas que sufren mutilizaciones sexuales. Todos los judios de este mundo son circuncidados a la edad de 7 años, sin que sus padres se conmuevan.... Ellos continúan circuncidando a sus hijos varones, incluso si saben que se trata de un acontecimiento extremadamente traumatizante para el niño; prefieren exponer al niño a este sufrimiento antes que afrontar de adulto los temores y tabúes culturales
.

Geneviève Giudicelli-Delage escribe: 

Sin duda, las consecuencias son menores en la circuncisión [masculina] que en la excisión [femenina] (aunque ciertas prácticas de excisión ligera pueden equipararse a una circuncisión [masculina]). Pero, de cualquier forma, sería un error referirse sólo a las consecuencias. La costumbre justifica actos gravísimos, incluso la muerte; lo esencial no es el acto sino la cultura. El hecho de que una familia de Malí puede circuncidar a su hijo en Francia, pero no puede hacer la excisión a su hija, se debe a que la circuncisión masculina se acepta en nuestro medio cultural, más o menos, esa cultura judeo-cristinana que está en la base de nuestra cultura, y a que ese orden no ha conocido nunca la excisión
.

Para el Doctor Gérard Zwang, la razón de la distinción entre estos dos tipos de circuncisión es simple: la mayoría de los sexólogos y de los responsables de la información son circoncisos; ellos impiden cualquier debate sobre la circuncisión masculina
.

La lógica jurídica rechaza la distinción entre la circuncisión masculina y la circuncisión femenina, pues las dos son mutilaciones de órganos sanos y, por tanto, un atentado a la integridad física del niño cualesquiera que sean las motivaciones religiosas y las supersticiones subyacentes
. 

III. Práctica de la circuncisión masculina y femenina.

La circuncisión masculina se practica por todos los musulmanes, por todos los judíos y por algunos cristianos, como es el caso de los cristianos de Egipto. Se practica también por las tribus animistas de Africa.

La circuncisión femenina, sin embargo, no se practica ni por todos los musulmanes ni por todos lo árabes. En efecto, una gran parte, por no decir la mayoría de los países del Magreb, así como Turquía e Irán, desconocen esta costumbre
. Por contra, la practican los cristianos egipcios
 y los judíos etíopes (los Falachas)
 quienes, en verdad, siguen practicándola hoy en Israel de la misma manera que lo hacen los africanos que han emigrado a Francia. Sudán (98%), la Somalia (98%) y Egipto (75%) figuran entre los países donde mayor alcance adquiere esta práctica. En este último país, un 97.5% de las familias que no han recibido educación alguna impone la circuncisión a sus hijas, por un 66.2% de las familias con educación
. Otros países árabes la practican: Yemen, les Emiratos Arabes Unidos, Bahrain, Qatar, Omán, algunas regiones de Arabia,  Mauritania. También la practican musulmanes de los países asiáticos como Indonesia, Malasia, Pakistán e India con el nombre de sunnah, por tanto, con una referencia a la religión. Faltan, no obstante, datos exactos en este campo. En Africa, 28 países la practican, incluyendo numerosas tribus animistas; afecta apróximadamente a 75 millones de mujeres
.

A menudo, la circuncisión femenina y masculina se hace sin anestesia, brutalmente, por personas sin formación médica -barberos o comadronas-, con instrumentos rudimentarios que dan lugar a complicaciones que conducen a la muerte en algunas ocasiones.

Citemos aquí el más corto y menos horrible de los testimonios de mujeres, aquél de Samia, musulmana, nacida en un pequeño pueblo egipcio cerca de la frontera sudanesa y que vive en El Cairo:

Yo tenía siete años cuando me practicaron la excisión. Me acuerdo de los relatos de las mujeres de mi pueblo que hablaban de esta operación como si su vida se hubiera parado allí. Sus descripciones atroces y, al mismo tiempo, el sentimiento de que iba a acontecer una fatalidad a la cual no podría escapar, me habían provocado tanto pánico que cuando llegó el día tan señalado, los vómitos se apoderaron de mí. Lo que pasó entonces está todavía tan vivo en mí que a menudo me despierto en plena noche gritando y llamando a mi madre
.

La víctima es normalmente mutilada, sin anestesia, en decubitus dorsal, las piernas se mantienen separadas mediante la ayuda de varias personas, o por una única persona, hombre o mujer, acostada debajo de la niña y sujetándole los tobillos con los pies. Para inmovilizar a una niña de siete años, es necesario algunas veces la intervención de cinco personas para mantener la cabeza, las dos manos y las dos piernas. Cuando se trata de una niña más pequeña, un(a) único(a) asistente puede sujetar simultáneamente el cuerpo y las piernas.

Se distinguen diferentes categorías de circuncisión masculina:

- la circuncisión propiamente dicha: consiste en excisar totalmente o parcialmente el prepucio;

- la faloctomía;

- la castración;

- la emasculación.

Unicamente la primera categoría nos interesa aquí por la frecuencia de su práctica y de su carácter ritual. Parece que las otras tres categorías se practican poco y sobre ellas no disponemos de suficiente material para su estudio
.

También se distingue entre distintos tipos de circuncisión femenina: 

- La circuncisión femenina denominada sunnah, la cual es conforme a la tradición de Mahoma. Los círculos religiosos que propugnan esta forma de circuncisión femenina no siempre precisan en qué consiste. Según señala un autor clásico, Al-Mawardi, "consiste en cortar la piel en forma ovalada que se encuentra sobre el órgano. Se debe, por tanto, cortar la epidermis protuberante, sin llegar hasta la ablación"
. En opinión del doctor Hamid Al-Ghawabi, se trata de cortar tanto el clítoris como los labios pequeños (labios menores)
. Según el doctor Mahran, se corta el capuchón del clítoris así como las partes posteriores más importantes de los labios menores
.

- La clitoridectomía o excisión. Consiste en la ablación del clítoris y de los labios menores. Es la operación que se practica más frecuentemente en Egipto.

- La infibulación o circuncisión faraónica.. Se practica en Sudán o en Somalia y consiste en la ablación total del clitoris, de los labios menores y de una parte de los labios mayores. Las dos partes de la vulva se cosen entonces por medio de varios puntos de sutura con seda o con catgut (en Sudán) o por medio de espinas (en Somalia) para que la vulva quede cerrada con excepción de un minúsculo orificio que permita el paso de la orina y de la menstruación
. En la noche de bodas, el esposo deberá abrir a su mujer, muy a menudo con la ayuda de un puñal de dos filos. En algunas tribus, se vuelve a coser a la mujer cada vez que el marido parte y es otra vez abierta cuando este vuelve. Se cierra la obertura en caso de divorcio para evitar que la mujer tenga relaciones sexuales
.

Señalemos que en Occidente se ha practicado en el pasado la circuncisión femenina y sobre todo la infibulación
. En Rusia, los Skopotzy (personas que practican la circuncisión), que son cristianos, han practicado la infibulación para asegurar una virginidad perpetua; invocan el Evangelio según San Mateo 19:12: "Hay eunucos que se han transformado en tales ellos mismos a causa del Reino de los Cielos"
. Un tipo de circuncisión femenina, practicada en la tribu de los Kikuyu de Kenia, se efectuaría hoy en ciertos hospitales de París para aumentar el placer sexual de algunas mujeres de clase acomodada. Se extrae el clítoris y se injerta en el interior de la vagina. Esta práctica aumentaría el placer sexual de las mujeres
. 

Capitulo II

Argumentos religiosos

I. Argumentos religiosos en favor de la circuncisión

1. Las fuentes de Derecho musulmán

En un plano formal, el Derecho musulmán tienen dos fuentes principales: el Corán y las recopinaciones de laSunnah (tradición: palabras y acciones) de Mahoma, a los que se debe añadir la igtihad, la doctrina de las escuelas jurídicas musulmanas a través de los siglos.

En nuestro tiempo, una categoría particular de la igtihad adquiere cada vez más importancia. Se trata de las fatwas, opiniones de sabios religiosos musulmanes que, formuladas generalmente en un lenguaje accesible al público, indican el comportamiento que se debe seguir para cumplir la voluntad divina
. Aunque no sean vinculantes jurídicamente, las fatwas influyen moralmente en gran medida a los creyentes y constituyen a veces la primera etapa de la promulgación o modificación de leyes. Se dan por escrito u oralmente y son objeto a menudo de publicaciones vendidas en grandes proporciones
. Son numerosas aquéllas que tratan de la circuncisión masculina y femenina.

Nosotros nos limitamos aquí a las obras y a las recopilaciones de los fatwas modernos, en particular egipcios, que se refieren a las obras clásicas de derecho musulmán. Esta elección encuentra justificación en la constatación de que el público raramente accede a las obras clásicas propiamente dichas.

2. El Corán

El Corán no menciona ni la circuncisión masculina ni la circuncisión femenina. Con una interpretación en sentido amplio del verso 2:124 se pueden ver algunas señales:

Cuando el Señor puso a prueba a Abraham dándole algunas órdenes y éste las hubo cumplido, Dios dijo: "Voy a hacer de ti un guía para los hombres".

Una de las órdenes dadas a Abraham para probarle sería la circunción sobre la que hablan algunos relatos de Mahoma 16:123:

Nosotros te hemos revelado enseguida: "Sigue la Religión (millat) de Abraham, un verdadero creyente"
. 

Nos encontramos aquí con la regla de derecho musulmán según la cual las normas reveladas a los profetas anteriores a Mahoma se mantienen mientras no se deroguen expresamente. Así, la Biblia se considera, por un sistema de reenvío, una fuente de derecho para los musulmanes. Se lee:

Dijo Dios a Abraham: "Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia después de ti: Será circuncidado todo varón de entre vosotros. Circuncidaréis, pues, la carne de vuestro prepucio, y será por señal del pacto entre mí y vosotros. Y de edad de ocho días será circuncidado todo varón entre vosotros por vuestras generaciones... y estará mi pacto en vuestra carne por pacto perpetuo. Y el varón incircunciso, el que no hubiere circuncidado la carne de su prepucio, aquella persona será cortada de su pueblo; ha violado mi pacto"
. 

La circuncisión como signo de alianza sólo se encuentra en otros dos pasajes de la Biblia
. Además, se trata de pasajes más épicos: el rey Saúl exigió a David 100 prepucios de filisteos a cambio de su hija Mikal. "David... encontró que el asunto era bueno para llegar a ser el yerno del rey.... Comenzó la campaña.... Mató 200 hombres de los filisteos, llevó sus prepucios y los contó delante del rey.... Entonces Saúl... tuvo que reconocer que Jehová estaba con David"
. 

Esta interpretación de los versos del Corán en relación con la Biblia es considerada abusiva por el imán Mahmud Shaltut  (israf fi al-istidlal)
. Puede añadirse que esta interpretación literal con base en una norma judía sólo hace referencia a la circuncisión masculina, pero no a la circuncisión femenina que la Biblia no prevé y que los judíos no practican (con excepción de los Falachas). Al-Sukkari responde que, según Ibn-Hagar, los judíos circuncidaban  a ambos sexos, de ahí su rechazo por la circuncisión masculina y femenina en el septimo día para evitar asemejarse a ellos. E incluso si la auténtica Biblia -se considera la actual falsa- no contiene ningún texto relativo a la circuncisión femenina, los musulmanes, a pesar de ello, deben practicarla si el derecho musulmán la prevé
.

3. Las recopilaciones de la Sunnah

Ahora buscamos entre las obras de los autores árabes contemporáneos los diferentes relatos de Mahoma relativos a la circuncisión masculina y femenina:

- El relato más citado versa sobre una discusión entre Mahoma y Um Habibah (o Um ‘Atiyyah). Esta, conocida porque practicaba la excisión a las esclavas, formaba parte las mujeres que habían emigrado con Mahoma. Habiéndola encontrado, Mahoma le pidió si seguía ejerciendo su oficio. Ella respondió afirmativamente, pero añadió: "a menos que esto esté prohibido y tú me pidas que deje de practicarla". Mahoma entonces le replicó: "Claro que sí, está permitido. Acércate a mí para que pueda enseñarte: "Si cortas, no exageres (la tanhaki) pues ello hace el rostro más radiante (ashraq), lo cual es más agradable (ahza) para el marido". Según otros comentaristas, le habría dicho: "Corta ligeramente y no exageres (ashimmi wa-la tanhaki), pues es más agradable (ahza) para la mujer y mejor (ahab, según las fuentes abha) para el marido". A continuación citaremos el relato como récit de l'exciseuse.
- Mahoma dice: "La circuncisión es una sunnah para los hombres y makrumah para las mujeres". Más adelante se aclarará el sentido de estos dos términos.

- Dirigiéndose a las mujeres de los Ansares dice: "Cortar ligeramente y no exageréis (ikhtafidna wa-la tanhikna), pues es más agradable (ahza) para vuestros maridos".

- Alguien se dirige hacia Mahoma y se convierte delante de él. Mahoma le dice: "Aféitate los cabellos de la incredulidad y hazte circuncidar"

- Mahoma dice: "Aquél que se convierta en musulmán que se haga circuncidar incluso si es adulto"

- Se preguntó a Mahoma si alguien no circunciso podía hacer la peregrinación. Respondió: "No, en tanto que no se haya hecho circuncidar".

- Mahoma dice: "Cinco [reglas] pertenencen a la fitrah: el afeitado del pubis, la circuncisión, el corte de los bigotes, la depilación de las axilas y el corte de las uñas". Otros relatos enumeran diez normas, entre las cuales se incluye siempre la circuncisión. Las reglas de la fitrah serían las reglas con que Dios impregnó su creación. El hombre que aspira a la perfección debe respetar estas reglas. Estas no son obligatorias, sino únicamente recomendables (mandubah), con excepción de la circuncisión que es obligatoria. Partiendo de estas premisas, Al-Sukkari piensa que Adán fue el primer circunciso. Al dejar sus descendientes de cumplir con esta obligación, ésta volvió a revelarse a Abraham y a sus descendientes. La circuncisión sería, por tanto, el signo que distinguiría al creyente del no creyente. En este sentido, constituye la señal del Islam
.

- Mahoma ha prescrito: "Si las dos partes circuncisas (khitanan) se encuentran o si se tocan la una con la otra, es necesario realizar la ablución para la oración". De ello se ha deducido que la mujer y el hombre se circuncidaban en la época de Mahoma.

Los siitas añaden un relato del Imán Al-Sadiq que dice: "La circuncisión femenina es una makrumah, y ¡qué hay mejor que la makrumah"! Al Sadiq es citado también por ellos como el comentarista del récit de l'exciseuse
.

Los mismos defensores de la circuncisión (masculina y femenina) admiten que estos relatos atribuidos a Mahoma son poco creíbles
. Mahmud Shaltut dice que no son ni claros ni auténticos
. El Imán Abbas, rector del Instituto musulmán de la mezquita de París es todavía más formal: 

Si para el hombre la circuncisión [masculina] (aunque no obligatoria) tiene una finalidad estética e higiénica, no hay ningún texto religioso islámico válido que pueda ser tomado en consideración para la excisión de la mujer, prueba de ello es que esta práctica es totalmente desconocida en la mayoría de los países islámicos. Y, si desgraciadamente algunos pueblos continúan practicando la excisión incluso causando un perjuicio a la mujer, sin duda ello tiene el origen en costumbres anteriores a la conversión de estos pueblos al Islam 
.

4. La costumbre y el silencio de la ley

La circuncisión femenina encuentra un fundamento muy débil en el Corán y en las Recopilaciones de la Sunnah, por lo que Al-Sukkari intenta consolidar sus fundamentos acudiendo a la costumbre que constituye una fuente de derecho musulmán. En su opinión, la circuncisión femenina ha llegado a alcanzar el rango de norma cuando es general, se practica desde tiempos remotos y no es contraria a ningún texto de la ley religiosa.

También invoca la regla según la cual todo lo que no está prohibido está permitido. No estando la circuncisión femenina expresamente prohibida, debe considerarse permitida
. Incluso si los relatos sobre la circuncisión femenina son creíbles, ningún relato la prohíbe o la censura
.

Este autor olvida sin embargo que el Derecho musulmán permite poner fin a una costumbre basada en la ignorancia. El Corán dice a este efecto:

Cuando se les dice: "Haced lo que Dios ha revelado al Profeta", responden: "El ejemplo que tenemos de nuestros padres nos es suficiente". ¿Y si sus padres no sabían nada? ¿Y si ellos no estaban iluminados? (5:104).

Por otra parte, invierte la regla. En lugar de respetar el principio de integridad física, aboga  en realidad por el principio de la mutilación. 

II. Argumentos religiosos en contra de la circuncisión

1. Dios no puede mutilar

Este argumento se resume como sigue: ¿Puede concebirse un Dios que se complace mutilando sus criaturas con la finalidad de marcarlas como al ganado? La doctora Nawal El-Saadawi, egipcia, ella misma circuncisa, escribe: 
Si la religión viene de Dios, ¿cómo puede ordenar al hombre cortar un órgano creado por él mientras dicho órgano no esté enfermo o deforme? Dios no ha creado los órganos del cuerpo al azar, sin plan. No es posible que haya creado el clítoris en el cuerpo de la mujer sólo con el propósito de que sea cortado tras un corto período de la vida. Esta es una contradicción en la cual ni la verdadera religión ni el Creador podrían caer. Si Dios ha creado el clítoris como un órgano sensitivo sexual, cuya única función parece ser el procurar a la mujer un placer sexual, debe concluirse que El considera ese placer para las mujeres como normal y legítimo, y, por tanto, como una parte integral de la salud mental.
.

Muy a menudo se ha proclamado que en el Islam se encuentra el origen de la circuncisión femenina y, por tanto, es responsable de la penible y retrasada situación de las mujeres en Egipto y en los países árabes. Esta afirmación no es cierta.... La religión, si es auténtica en los principios, aboga por y aspira a la verdad, la igualdad, justicia, amor y una vidad sana y saludable para todos los pueblos, sin distinguir entre hombres y mujeres. No puede ser la religión verdadera aquélla que aspira a la enfermedad, a la mutilación de los cuerpos de las niñas, y a la amputación de una parte esencial de sus órganos reproductores
.

Este argumento ha sido retomado por Renée Saurel. Ella escribe: 

El Corán, a diferencia del Cristianismo y del Judaísmo, autoriza y recomienda permitir a la mujer disfrutar del placer físico y mental que dos encuentran en la realización del acto de amor. Carnes deformadas, torturadas y amputadas nunca han experimentado el goce, la bendición de haber sido partícipes en la facultad de buscar el placer y de huir del dolor
.

Las dos fuentes mencionadas se refieren a la religión, al Islam, al Cristianismo y al Judaísmo. Son nociones abstractas que además presentan elementos contradictorios. Es preferible referirse a las fuentes escritas que a nociones abstractas. Tampoco hay que olvidar que este argumento es válido tanto contra la circuncisión femenina como la masculina. Sus autores, no obstante, sólo la invocan contra la circuncisión femenina.

2. Prohibición de cambiar la criatura

No es difícil encontrar en el Corán mismo un apoyo al argumento precedente. En efecto el verso 4:119 del Corán prohíbe al hombre cambiar la criatura de Dios:

[El demonio dice]: "Sí, tomaré un determinado numero de tus servidores; los confundiré y les inspiraré vanos deseos; les daré una orden, y rajarán las orejas de las bestias; les daré una orden, y cambiarán la creación de Dios".

Este verso condenaría el cambio de la criatura de Dios. Se invoca por los islamitas para oponerse a la prevención permanente de nacimientos por medidas que afecten tanto al hombre como a la mujer
. Extrañamente, los adeptos a la circuncisión femenina y masculina olvidan completamente este verso. También olvidan este otro:

[El] ha hecho bien todo lo que ha creado (32:7).
Aziza Kamel, adversaria de la circuncisión femenina, invoca este verso y añade: "(l)a excisión es una deformación de lo que Dios ha creado, a pesar de que Dios está satisfecho de su creación"
.

3. El hombre conoce mejor sus asuntos

Mahoma había indicado a unos campesinos que no polinizaran las datileras. Aquél año las datileras no habían dado dátiles. Llegados hasta Mahoma para recibir explicaciones, estos campesinos recibieron por respuesta: "(v)osotros conocéis mejor [que yo] vuestros asuntos temporales".

El último pasaje del relato es citado por el Imán Hassan Ahmed Abo Sabib, de Sudán, en su intervención en el seminario sobre prácticas tradicionales con efecto sobre la salud de las mujeres y de los niños en Africa (Dakar, 6-10 février 1984). Con base en este relato, concluyó que la circuncisión femenina debe ser prohibida porque la ciencia médica ha probado que es nociva. Ahora bien, dice que el Corán prohíbe al hombre dañarse por propia voluntad en virtud del verso 2:195: "(n)o os expongáis, con vuestras propias manos, a la perdición". Por otra parte, Mahoma dice: aquél que dañe a un creyente me daña y aquel que me daña, daña a Dios".

Este imán sudanés no ha llegado hasta el final de su razonamiento. En el relato de las datileras, Mahoma no quería considerarse infalible en botánica, admitiendo que los campesinos sabían más que él en esta materia a pesar de que él es profeta. Aplicado por analogía a la circuncisión femenina y masculina, este relato significa que Mahoma podía, sin duda, haber emitido una opinión al respecto, pero su opinión en la materia no es infalible y podía ser contradicha por la medicina. Nuestro imán no va tan lejos. No relaciona la respuesta de Mahoma con el contexto de los dátiles y se limita a decir, invocando la autoridad de su homologo el Imán Shaltut, que los relatos de Mahoma sobre la circuncisión feminina no son fiables. Concluye que la cuestión de la circuncisión masculina y femenina debe juzgarse en función de sus perjuicios y de sus ventajas
.

A pesar de esta pequeña incoherencia, esta opinión es la más explícita que conocemos emitida contra la circuncisión femenina por un responsable religioso musulmán contemporáneo.

3. El caso Al-Mahdawi

Todos los argumentos religiosos citados se dirigen única y exclusivamente contra la circuncisión femenina. Aunque sin mayor dificultad también pueden extenderse contra la circuncisión masculina, sus autores no lo hacen nunca. No sin razón.

En efecto, el único autor musulmán que ha puesto en duda la circuncisión masculina está actualmente procesado y corre el riesgo de ser condenado a muerte por apostasía. Se trata del juez jubilado Mustafa Kamal Al-Mahdawi, un amigo personal, contra quien se dirige actualmente una feroz campaña animada por los círculos religiosos de Libia en las mezquitas y en la prensa. El predicador de la Mezquita del Profeta, en Medina (Arabia Saudí), ha publicado en julio de 1992 un fascículo distribuido gratuitamente en Libia donde pide a la Liga del Mundo musulmán y a la Conferencia islámica que organice una fatwa colectiva de sabios musulmanes contra este juez y que sea ejecutado como apóstata si no se retracta. En cuanto a su libro, pide que sea retirado del mercado, quemado y prohibido a todo lector. Le reprocha, entre otras cosas, haber contradicho el deber de circuncidar a los niños a pesar de que hay unanimidad al respecto y de que Mahoma mismo estaba circuncidado
.

Este juez libio afirma, en efecto, que la circuncisión masculina es una costumbre de los judíos que creían que su Dios sólo les veía si tenían signos distintivos como la circuncisión o la sangre sobre las puertas. Hace aquí alusión a la orden dada por Dios a los judíos de untar con sangre de ganado sacrificado en Pascua los dos postes y el dintel de las casas porque tenía la intención de matar a todos los recién nacidos de Egipto. Dios dijo a Moisés y a Aarón: "(y) la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre y pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de mortandad cuando hiera la tierra de Egipto"
. El juez libio añade que el Corán no contiene ninguna mención sobre "esta extraña lógica". En su opinión, Dios no puede divertirse con eso, 
 del mismo modo que no puede haber creado el prepucio como un objeto superfluo que se puede cortar. Cita aquí el verso 3:191 que dice:

¡Nuestro Señor! ¡Tú no has creado todo esto en vano! ¡Gloria a tí! Protégenos del castigo del fuego
.
III. Calificación de la circuncisión en derecho musulmán

Calificar un acto, significa declararlo prihibido, censurable, recomendable, permitido u obligatorio. Estos son los cinco criterios principales de la clasificación de los actos del creyente musulmán.

1. Obligatorio para los niños y para las niñas

El Imán Ahmad únicamente admite la oración y la peregrinación de un circunciso
. Esta corriente menciona las siguientes razones:

- El verso 16:120 pide a Mahoma seguir la vía de Abraham. Ahora bien, Abraham fue circunciso a una edad avanzada, a los 80 años y según algunos a los 120 años, a pesar de los sufrimientos que la circuncisión podía provocar. Si eso no hubiera sido un acto obligatorio para Abraham, él no lo hubiera hecho.

- Los distintos relatos de Mahoma relativos a la circuncisión citados más arriba.

- En la época de Mahoma, la circuncisión masculina y femenina era practicadal.

- La no circuncisión masculina y femenina retiene las impurezas en el cuerpo y vuelve ineficaz la oración, exactamente como la retención de impurezas en la boca.

- Según Al-Mawardi, la circuncisión (masculina y femenina) provoca un sufrimiento. Ahora bien, el sufrimiento sólo es lícito cuando hay interés, es punible o es obligatorio. Y ya que hay que descartar el interés y la punición, la circuncisión (masculina y femenina) es una obligación
.

2. Sunnah para los dos sexos

Según esta corriente, la circuncisión masculina y femenina tiene su origen en la sunnah, término sobre cuyo significado los legistas no se ponen de acuerdo. Puede tener dos significados: la tradición de Mahoma, o simplemente la costumbre de la época de Mahoma
. En tanto que sunnah, sería recomendable y no obligatoria
.

Los adeptos de esta corriente invocan el relato asimilando la circuncisión (masculina y femenina) a una norma de la fitrah mencionada más arriba. En este sentido, persigue la perfección del hombre. Aun siendo recomendable, el musulmán no está obligado a practicarla. Añaden que numerosas personas se han convertido al Islam y nunca Mahoma ha intentado (levantando sus vestidos) saber si estaban circoncidados o no
. 

3. Obligatorio para los niños, sunnah para las niñas

Los autores modernos optan por esta opinión. Algunos precisan que se trata de una makrumah.

Al-Sukkari dice que la circuncisión masculina es obligatoria a causa de los olores y los líquidos grasos repugnantes producidos y retenidos por el prepucio. Esta impureza es un impedimiento para la validez de la oración. Por tanto, siendo necesaria la pureza para la oración, la circuncisión se convierte en necesaria según la regla jurídica que dice: lo que es necesario para el cumplimiento de una obligación se convierte a su vez en obligatorio.

En cambio, al no existir prepucio y al no tener que eliminar impurezas, la circuncisión femenina sólo es recomendable. Dos razones fundamentan esta recomendación:

- realizar la makrumah que Mahoma le ha acordado,

- evitar caer en lo prohibido
.

El término makrumah esta lejos de ser claro. Para el Profesor ‘Abd-al-Wahhab Khallaf, este término significa que la circuncisión femenina aumenta el placer del hombre
. Shaltut dice que la circuncisión femenina es una makrumah para los hombres que no están acostumbrados a sentir la parte que sobresale
.

No obstante, mayoritariamente se traduce la palabra makrumah por "acto loable", meritorio para la mujer. Esta es la opinión del profesor Zakariyya Al-Birri. Para él, conviene practicar la circuncisión femenina. Aquél que no la practique, no comete por ello un pecado si está convencido, a la luz de los textos religiosos y de los consejos de los médicos especialistas, que él no está obligado a ello
. Al-Qaradawi deja la elección a los padres según sus convicciones, aunque el prefiere practicar la circuncisión femenina porque salvaguarda la moral de las niñas "especialmente en nuestra época"
. 

Una fatwa de la Comisión de fatwa egipcia de 28 de mayo de 1949 también declaró que el abandono de la circuncisión femenina no constituye un pecado
. Otra fatwa de este organismo de 23 de junio de 1951 es más rígida. No solamente no prevé la posibilidad de abandonar la circuncisión femenina, sino que considera deseable su práctica porque modera la naturaleza (ver capítulo III, § III, punto 2)
. 

Una tercera fatwa de este mimo organismo de 29 de enero de 1981, aunque más detallada, se muestra claramente hostil al abandono de la circuncisión femenina. El autor de esta fatwa es el actual Gran Imán del Azhar. Afirma que no es posible abandonar las enseñanzas de Mahoma en favor de las enseñanzas de otro, incluso tratándose de un médico, porque la medicina evoluciona y no es constante. La responsabilidad de la circuncisión de las niñas recae sobre sus padres o sobre aquéllos que las tienen a su cargo. Los que no la realizan actúan en contra de su deber"
.

4. Razón de la diferencia entre niño y niña

Al-Sukkari trata de explicar el tratamiento diferente que la norma religiosa hace de los niños y las niñas:

- Abraham se hizo circuncidar, y no lo habría hecho si no hubiera sido su deber. Pero no está probado que Abraham condenó la circuncisión femenina
. Este era más bien una orden de Mahoma según el "récit de l'exciseuse" citado más alto.

- La circuncisión masculina es un signo que distingue al hombre musulmán del no musulmán. Por lo que respecta a la mujer, normalmente se adopta una actitud reservada y no va a indagarse (debajo de sus vestidos) si está circuncisa o no.

- La circincisión masculina previene muchas enfermedades, como el cáncer, y reduce el recurso a la masturbación. Este argumento es utilizado también por el Imán Mahmud Shaltut para quien el prepucio del niño retiene microbios nocivos para la salud, lo cual no es el caso de las niñas
.

5. Consecuencias de la calificación

Los legistas se preguntan si la autoridad pública puede obligar a un musulmán a circuncidarse, sobre todo si se encuentra en una edad avanzada. Los zayditas y los shafiitas responden afirmativamente. Según la escuela hanafita, si un grupo rechaza la circuncisión masculina, el jefe del Estado debe declararle la guerra. Algunos dicen, no obstante, que se puede dispensar a alguien de la circuncisión masculina si supone un peligro para su salud. Al-Sukkari, autor moderno, estima que esta última cuestión no se puede plantear en nuestros días. El musulmán que tema por su salud, puede dirigirse a un médico que utilizará a este efecto la anestesia y los aparatos modernos.

Los hanbalitas dicen que la circuncisión masculina y femenina es un ritual del Islam; el hombre puede obligar a su mujer tanto a excindirse como a rezar. Los ibaditas consideran el matrimonio del musulmán no circonciso nulo incluso si ha sido consumado. La mujer puede solicitar la separación judicial de su marido. Si el marido se hace circuncidar después de la consumación, el matrimonio permanece nulo; debe realizarse un nuevo matrimonio para volver a tomar a su mujer. Para los hanbalitas, la no circuncisión del marido es un vicio del contrato que da a la mujer el derecho de elegir entre pedir el divorcio o mantener el matrimonio. Para algunos, el no circunciso no tiene el derecho de tutela sobre un musulmán y no tiene el derecho de expresar su consentimiento para que un pariente musulmán contraiga matrimonio. En ese caso, el matrimonio es disuelto a no ser que haya sido consumado.

Al-Sukkari, autor moderno, otorga a la mujer la posibilidad de disolver el matrimonio si el marido no es circunciso porque el prepucio puede dar lugar a muchas enfermedades. También puede causar un disgusto que impida la consecución de los fines del matrimonio, es decir, el amor y el buen entendimiento de los cónyuges. La mujer tiene el derecho de casarse con alguién bello y limpio, pues el Islam es la religión de la limpieza, de la pureza.
. 

Ahmad Amin subraya la importancia que la circuncisión tiene en el espíritu egipcio a través de un hecho anecdótico: una tribu sudanesa quiso adherirse al Islam. Su jefe escribió a un sabio del Azhar para preguntarle que debía hacer. El sabio le envió una lista de exigencias, situando en primer lugar la circuncisión. La tribu refusó entonces convertirse al Islam
. 

Para la masa de creyentes, pertenecer al Islam implica necesariamente la circuncisión de los niños. En Java, circuncidar a un niño recibe la siguiente denominación: recibir a alguien en el seno del Islam; en Alger, durante la colonización, las invitaciones a esta ceremonia eran designadas en francés, bajo el nombre de baptême. En la sociedad musulmana su realización constituye una importante fiesta familiar, lo que no es el caso en la circuncisión de las niñas, realizadas a escondidas
. Según las autoridades religiosas seudíes, un hombre que se convierta al Islam debe circuncidarse, pero para evitar que se niegue a entrar por repugnancia a esta operación, se puede retrasar esta exigencia hasta que su fe se fortalezca
.

Desde el punto de vista sociológico, la no circuncisión femenina tiene consecuencias graves. En algunos países, las mujeres no circuncisas no se casan y la gente comienza a hablar de ellas como personas de mala conducta, poseídas por el diablo. En el campo egipcio, la comadrona que practica la circuncisión femenina otorga un certificado que sirve para el matrimonio
. Wedad Zenie-Ziegler escribe que las campesinas egipcias se extrañan de que sus conciudadanas de El Cairo no estén circuncisas. Dan "un gran estallido de risa, entremezclado con exclamaciones de indignación": "¿En realidad no se hace? ¿Las mujeres permanecen así, sin ser cortadas? ¿No se molestan?
. El-Masry transmite las palabras de una comadrona egipcia que había circuncidado a más de 1000 niñas. Según ella, "se tendría que linchar a los padres que se opusieran a la excisión de sus hijas, porque estos padres aceptaban, en suma, que sus hijas se prostituyeran"
. En Sudán, donde se practica la infibulación, unos hermanos quisieron salvar a sus hermanas de esta tortura. La mayoría de ellos fueron expulsados de la casa paterna después de discusiones horribles, pues los padres les acusaban de ser unos depravados y de intentar desvergonzar a sus hermanas. Muy pocos han tenido éxito, pero, para poder poner fin al qué dirán los vecinos, han sido obligados a llevar a sus hermanas a vivir bajo su techo en Khartoum o Atbara. "Pues en Sudán es tan extraño no coser el sexo de las niñas, como en Occidente no bañar a los niños. Los vecinos hablan"
. 

IV. Modalidades de circuncisión según el derecho musulmán

1. Circuncisión de los niños

La circuncisión masculina consiste, según los legistas musulmanes clásicos, en cortar el prepucio, preferentemente todo el prepucio. Si el hombre tiene dos penes, algunos dicen que hay que circuncidar los dos; otros dicen que hay que circuncidar sólo aquél que orina. Si el niño ha nacido circunciso, algunos dicen que hay que dejarlo así; para otros, es necesario pasar el cuchicho por el lugar que corresponde al prepucio para cumplir con el mandato. Si la circuncisión es incompleta, hay que completarla
.

2. Circuncisión de las niñas

Al-Sukkari, autor moderno, describe la circuncisión femenina. "Hay que comenzar invocando a Dios con la fórmula: en nombre de Dios misericordioso y compasivo, seguida de alabanzas a Dios y de oraciones sobre el profeta, autor de esta makrumah suprema. La circuncisión femenina debe hacerse por un o una cirujano de religión musulmana y de apariencia piadosa, que conozca las enseñanzas de Mahoma. Para reducir el sufrimiento hay que utilizar los mejores medios médicos. La circuncisión femenina debe hacerse durante el día para que el médico pueda realizarla a la luz del día, pero con toda discreción, en presencia únicamente del tutor de la niña o de su madre, o de aquél que tenga más piedad por ella
. No precisa en qué consiste la circuncisión femenina. Para Gad-al-Haq, la circuncisión femenina consiste en "cortar sin exagerar y sin extirpar la piel situada encima de la salida de la urina"
. Al-Sha‘rawi precisa que si la niña no tiene parte que sobresale, no hay necesidad de hacerla circuncidar
.

Lo que se ha descrito más alto como conforme con la sunnah sólo subsiste en el campo de la teoría. En realidad, se practica más bien la clitoridectomía (practicada en Egipto) o la infibulación (practicada en Sudán y en Somalia). En Sudán, un estudio ha demostrado que el 64% de las circuncisiones femeninas habían sido practicadas por parteras tradicionales, 35% por comadronas y 0'7% por médicos
. 

3. Circuncisión del hermafrodita

En cuanto hace a los hermafroditas, personas que tienen dos sexos, los autores clásicos no se han puesto de acuerdo. Algunos dicen que hay que circuncidar los dos sexos; otros, por contra, dicen que hay que circuncidar el órgano que urina por analogía con lo dispuesto para la sucesión
. Para otros, se debe esperar hasta que se sepa cual de los dos órganos predomina para circuncidar éste. Por precaución, Al-Sukkari, autor moderno, elige la primera opinión: la circuncisión de los dos órganos con la finalidad de evitar el error
.

4. La edad para la circuncisión masculina y femenina

Los legistas no son unánimes en cuanto a la edad en que debe practicarse la circuncisión. Diferentes opiniones han sido avanzadas: en cualquier momento, en la pubertad, antes de cumplir 10 años (edad en la cual el niño es llamado para que haga su oración), alrededor de los 7 años para el niño, en el séptimo día (algunos tomando en consideración el día del nacimiento, otros no), sobre todo no al séptimo día o antes (porque es la costumbre de los judíos de la que hay que alejarse). Al-Mawardi propone que la circuncisión se realice a lo más tardar a los siete años pero preferentemente a los siete días, ver cuarenta días salvo inconveniente. Esta es la opinión por la que opta Al-Sukkari para los niños. Para las niñas, propone la edad de siete a diez años para que puedan suportar la operación
. 

Según los testimonios recogidos por Wedad Zenie-Ziegler, la circuncisión femenina en Egipto se realiza, en principio, una semana después del nacimiento pero a veces a los dos meses, otras veces a los siete meses o incluso a los siete años
. Nawal El-Saadawi dice que en Egipto se realiza a la edad de siete u ocho años, antes de que la niña tenga sus reglas
.

Los legistas se han planteado la cuestión de si había que circuncidar a las personas fallecidas no circuncisas. La mayoría de los legistas rechazan su circuncisión porque puede atentar contra la integridad física (hurmah) del difunto y muestra sus partes vergonzosas ("awrah); además, es inútil porque su finalidad es cumplir con un acto cultural y estar limpio para la oración, de lo cual no tiene necesidad el difunto. Para otros, la circuncisión del muerto es necesaria; su prepucio se deposita en el féretro. Invocan un relato de Mahoma según el cual hay que hacer a los muertos lo que se hace a las personas que contraen matrimonio. Al-Sukkari, autor moderno, opta por la primiera opinión
.

Capitulo III

LA RAZON EN APOYO DE LA RELIGION
El Corán dice: "Nadie Le interroga acerca de lo que El hace, pero los hombres son interrogados" (21:23). Así, Dios no tiene que dar cuenta de sus normas incluso si los legistas musulmanes defienden la idea de que las normas divinas tratan de facilitar el bien del hombre.

Existe, sin embargo, una tendencia actual tanto en los musulmanes como en los judíos de querer justificar a posteriori las normas religiosas, atribuyendoles efectos benéficos, reales o ficticios. Es un recurso a la razón para justificar la religión. Así sucede tanto en el caso de la circuncisión como de las prohibiciones de tomar alimentos. Esto prueba que ya no se admite que Dios pueda hacer sufrir a los hombres simplemente con la finalidad de marcarlos como al ganado.

Los defensores de la circuncisión masculina y femenina, después de haber probado la existencia de una norma religiosa que se refiera a las mismas, se dedican a demostrar sus ventajas así como las desventajas de no circuncidarse, lo cual es una manera de reconfortar al creyente y de contestar a los opositores. En cuanto a los opositores (de la circuncisión femenina), a menos que se trate de no creyentes que rechazan cualquier posible legitimación religiosa, combaten también en dos frentes: después de negar la existencia de una norma religiosa que prescriba la circuncisión femenina (la única que les interesa), intentan probar su carácter nocivo para poder prohibirla.

¿Y si la razón no llega a probar la religión? Entonces, como se verá más adelante, no se admite la razón.

I. La circuncisión masculina

1. Ventajas de la circuncisión masculina

Los autores musulmanes pasan rápidamente sobre la circuncisión masculina. Sólo ven ventajas y, además, no suscita debate en Occidente. La no circuncisión masculina, afirma el doctor Al-Hadidi (un opositor a la circuncisión femenina), puede tener como consecuencia infecciones del pene debido a las gotas de orina, puede provocar un cáncer que obligue a amputar el pene
. La circuncisión prevendría incluso el cáncer en la pareja del circunciso, ventaja señalada por el Doctor Al-Fangari, quien añade que ayuda a prolongar la unión carnal gracias a la liberación del glande
. Argumentos similares dan sus colegas judíos. ¡De qué hacer palidecer a los cristianos a los que San Pablo propone la circunción del corazón en lugar de la circunción de la carne
! ¡Si al menos San Pablo pudiera oír a nuestros expertos médicos musulmanes y judíos antes de derogar la obligación de circuncidarse!

El Imán Shaltut no encuentra ningún argumento en favor de la circuncisión masculina o femenina ni en el Corán ni en la Sunnah de Mahoma. Debe, por tanto, juzgarse según el principio islámico general, que prohíbe hacer sufrir a alguién, salvo que sea benéfico para él y que las ventajas sean superiores a las desventajas. Para los niños, afirma, la  circuncisión es beficiosa porque suprime el prepucio que retiene la suciedad y favorece el cáncer y otras enfermedades. Es, pues, una medida de prevención y protectora. De ahí su carácter obligatorio en Derecho musulmán
.

Lógicamente, si la circuncisión masculina es tan beneficiosa, tendrá que generalizarse. Sin embargo, no se puede hacer apología de la circuncisión masculina en razón de su utilidad en casos patológicos. Un pie puede ser amputado bajo prescripción médica si está afectado por la gangrena, y ciertamente la amputación será beneficiosa. Nadie pedirá la generalización de la amputación de los pies a los adeptos de una determinada religión
. A menos que, la lógica obliga, esos adeptos tengan un pene diferente al de los otros humanos.

Señalemos aquí que la circuncisión ha conseguido adeptos entre los cristianos que toman la Biblia por un libro científico. Este ha sido especialmente el caso de los Estados Unidos donde parteros "seccionan desde el nacimiento el prepucio de los futuros metodistas, adventistas, católicos, miembros de la secta de Love,  incluidos los ateos"
. Se estima que el número de circuncisos en este país en el 50% de los nacidos. Pero en 1975, la comisión americana para la salud señaló que la circuncisión no era una buena medida de higiene. Desde entonces, el número de circuncisiones ha descencido considerablemente
. Los adeptos a la circuncisión emprendieron entonces una campaña para que la comisión se retractara de su decisión afirmando que la circuncisión prevenía infecciones urinarias infantiles, incluso la transmisión del Sida, lo que desmienten expertos suecos
.

2. Perjuicios de la circuncisión masculina

Ya se ha dicho que la circuncisión masculina no interesa a casi nadie. El Doctor Gérard Zwang, citado más arriba, figura entre los raros adversarios de la circuncisión masculina. No sólo no ve en ella ventajas, sino que destaca también sus perjuicios. Escribe:

La sospecha más grande es de rigor cuando hechiceros y fetichistas tratan de legitimar de forma irrefutable las mutilaciones sexuales rituales (salvo que se figure entre ese grupo de etnógrafos inocentes sin perspectivas de solución). Unicos herederos de una cultura extraeuropea afectados por el pensamiento científico, y que a menudo contribuyen a elaborarlo, es del lado judío de donde vienen habitualmente los pretendidos argumentos "lógicos" en favor de la circuncisión
.

Enumera los cinco tipos de razones "racionales" avanzadas por los adeptos de la circuncisión en Occidente, razones que coinciden con las avanzadas por los musulmanes, a saber:

1. La circuncisión es muestra de la preocupación legítima por perfeccionar la sexualidad individual;

2. La circuncisión es una buena medida de higiene;

3. La circuncisión previene la masturbación;

4. La circuncisión previene el cáncer;

5. La circuncisión facilita el acto sexual.

Después de haber contradicho estas razones una después de la otra
, muestra que el prepucio sirve de preservativo para el niño que impide al glande bañarse de forma permanente en el pipi y le protege de las irritaciones y de las inflamaciones que pueden surgir por el contacto con los vestidos, las sábanas o los pañales impregnados de orina. Afirma que la circuncisión en el momento del nacimiento es "casi siempre responsable de la concentración inflamatoria del meato uretral". Esta protección del glande y del pene se prolonga durante los actos eróticos, de ahí el interés del prepucio en la vida afectiva durante la infancia, la adolescencia y la edad adulta
. 

Concluye que "no hay ninguna razón [médica] para privar sistemáticamente a los recién nacidos, los niños o los adultos de una parte integrante de la anatomia humana normal". Incluso desaconseja la circuncisión para los prepucios enfermos y prefiere intervenciones cirúgicas simples que mantengan el prepucio. Propone que los cirujanos plásticos estudien la posibilidad técnica de una reconstitución del prepucio para los circuncisos afectados por la "peeling balanique", una desventaja de la circuncisión
.

En cuanto a los cirujanos a quienes se solicita practicar la circuncisión, les aconseja que se opongan. Si es un adulto quien la pide, el cirujano puede ampararse en la objeción de conciencia a la que algunos recurren, con toda libertad, para no practicar interrupciones de embarazo. Si son los padres los que acuden con un niño normal, "el cirujano puede objetar la imposibilidad de atentar contra la integridad física de un menor, y aconsejar esperar a su mayoría de edad"
.

Valla, presidente de la Asociación contra la mutilación de los niños, no duda en calificar la circuncisión masculina de verdadera excisión. Según él, al otro lado del Atlántico la circuncisión provoca hoy la muerte de al menos varias decenas de niños. Además, provoca numerosas complicaciones, como hemorragias, infecciones, reducción de la sensibilidad del glande, así como, en ciertos casos, un empobrecimiento de la vida amorosa
.

Quizás habría que completar estas opiniones médicas con las opiniones de los psicólogos sobre los efectos de una mutilación practicada a menudo sin anestesia. Faltan estadísticas para determinar, por ejemplo, el porcentaje de personas circuncisas en relación con el porcentaje de personas no circuncisas que sufren paranoya. Esto nos parece importante para determinar las ventajas y los inconvenientes de la circuncisión
.
II. La circuncisión femenina

1. Ventajas de la circuncisión femenina según la sunnah

La circuncisión que no sea conforme con la sunnah se condena por todos los círculos eligiosos musulmanes. Para algunos, "la práctica de la circuncisión femenina, como se hace por las mujeres a sus hijas en regiones retrasadas, es un delito castigado penalmente"
.  Aún tratándose de la forma más practicada en los países musulmanes, no se encuentra nadie que la defienda. Esta condena se basa principalmente en el récit de l'exciseuse citado más arriba. Lo más extraño del caso es que los círculos religiosos no se aprovechen de este relato para combatir esta práctica. A modo de ejemplo, se estima que el número de mujeres circuncisas en la región del norte de Sudán es de 89'2%: 82'3% en forma de infibulación; solamente 19'2% de las cristianas son circuncisas de esta forma. Además son más los cristianos (57'7%) que los musulmanes (20'8%) los que se muestran partidarios del abandono de esta práctica para sus hijas
.

Si estos sabios religiosos, todos machos, se oponen a la circuncisión femenina no conforme con la sunnah, aprueban sin embargo la circuncisión sunnah. Sin embargo, esta forma de circuncisión femenina no se describe claramente: para algunos, se trata de la ablación ligera de la piel del clítoris según se desprende del récit de l'exciceuse; para otros hay que cortar el clítoris y los labios menores.

La finalidad de la defensa de la circuncisión femenina conforme con la sunnah es explicada sin la menor duda por Al-I'tissam, revista islámica de El Cairo. Esta revista se rebela contra la OMS que "deforma las verdades del Islam"; pide al Azhar y a los sabios religiosos que "abran los ojos y permanezcan atentos a todas las ideas que llegan del exterior para combatirlas probando su falta de sentido y para salvar las costumbres islámicas"
. Estas son las ventajas de la circuncisión femenina según sus defensores varones:

A) Mantiene la limpieza

El doctor Hamid Al-Ghawabi afirma que los malos olores de la mujer únicamente pueden eliminarse, cualesquiera que sean sus cuidados higiénicos, cortando el clítoris y los labios menores
. 

B) Previene enfermedades

El número de mujeres ninfómanas es menor en el grupo de mujeres circuncisas. Esta enfermedad puede infectar al marido e incluso causar su muerte
. La circuncisión femenina previene el cáncer de vagina
 y la hinchazón del clítoris que impulsa a la masturbación o a las relaciones homosexuales
.

C) Procura calma y da un aspecto radiante

La circuncisión femenina impide a la niña volverse nerviosa desde edad temprana y evita que tenga un rostro pálido. Esta afirmación se basa en un relato de Mahoma: "La circuncisión es makrumah para las mujeres" y "da un aspecto más radiante"
. Se invoca también el "récit de l'exciseuse" para decir que la circuncisión embellece el rostro de la mujer y la hace más atractica para su marido
. Según un defensor de la circuncisión femenina, ésta da a la niña buena salud, belleza femenina y protege su moral, su castidad y su honor, manteniendo la necesaria sensibilidad sexual pero sin exageración
.
D) Mantiene la pareja unida e impide el recurso a la droga

El Doctor Hamid Al-Ghawabi reconoce que la circuncisión femenina reduce el instinto sexual de la mujer, pero considera esto como una ventaja. Con la edad, el instinto sexual del hombre baja. Su mujer circuncisa tendrá en ese momento el mismo instinto sexual. Si no fuera circuncisa, el marido no podría satisfacerla, lo que le impulsaría a recurrir a la droga para conseguirlo
.

E) Evita la caída en lo prohibido

Es el argumento más invocado. El Profesor Al-‘Adawi del Azhar dice que la circuncisión femenina es makrumah, lo que siginifica "que ayuda a mantener su recato y le evita las inclinaciones que excitan su instinto sexual". La mujer de Oriente, región en general muy cálida, si no está circuncisa, tiene un instinto sexual muy grande que elimina su pudor, siendo más propensa a satisfacer el instinto sexual "con excepción de aquélla de la que Dios se apiada"
. El juez ‘Arnus dice que la circuncisión femenina reduce el instinto sexual que, si es exagerado, lleva a la persona al estado del animal, y si no existe, la convierte en una cosa muerta
. Salim, presidente del Tribunal Supremo Musulmán (suprimido en 1955), repite que la circuncisión femenina es una makrumah, un acto meritorio que no es de obligado cumplimiento, pero cuya práctica es preferible, pues, añade, protege a la niña de las infecciones, de la hinchazón de los órganos sexuales externos, de fuertes reacciones físicas y de excitaciones sexuales que, reprimidas, dan lugar a disfuncionalidades nerviosas, y no reprimidas, al vicio, especialmente en la juventud y durante la actividad de las gónadas sexuales. Explica en qué consiste esta circuncisión: se trata de cortar la parte saliente del clítoris que sobrepasa la piel "con la finalidad de que no se excite por el movimiento, los vestidos, la montura de animales, étc. De ahí su nombre de khafd: bajar el nivel"
. Gad-al-Haq, el Gran Sheikh del Azhar, añade que nuestra época necesita la circuncisión femenina "en razón del encuentro entre los hombres y las mujeres en las reuniones. Si la niña no está circuncisa, se expone a las innumerables excitaciones que la impulsan al vicio y a la perdición en una sociedad sin frenos"
.

2. Perjuicios de cualquier forma de circuncisión femenina

Los retractores de la circuncisión femenina la rechazan en razón de sus inconvenientes, que varían según la forma practicada.

A) Daña la salud física y psíquica

Numerosas complicaciones se producen después de una circuncisión femenina. Estas complicaciones que pueden variar son clasificadas por el doctor Mahran como sigue:

- Complicaciones inmediatas: trauma, dolor, hemorragias, infecciones, complicaciones urinarias y lesiones accidentales de los órganos vecinos.

- Complicaciones posteriores: cicatrices dolorosas, formación de queloides, aderencias labiales, quistes del clítoris, mutilación de la vulva, cálculos vaginales, esterilidad.

- Complicaciones psicosexuales: en la mujer: sentimiento de una disminución de la feminidad, debilitamiento del deseo sexual, disminución de la frecuencia del coito, ausencia de orgasmo, depresión y psicosis, tasas de divorcio elevadas; en el hombre: impotencia y eyaculación precoz, poligamia.

- Complicaciones obstétricas
.

No hay ninguna técnica cirúrgica que pueda remediar esta mutilación o restaurar la sensibilidad erógena de los órganos sexuales amputados. La función erótica de una mujer excisa queda definitivamente suprimida. El cirujano sólo puede intervenir sobre las complicaciones tratando de impedir que la mujer mutilada sufra, pero en modo alguno puede devolverle el placer sexual
.

Los defensores musulmanes de la circuncisión femenina no niegan que existan estas complicaciones, pero las atribuyen a la manera de practicar la circuncisión femenina y, en particular, al hecho de no respetarse las modalidades previstas por el derecho musulmán. Al-Sukkari escribe: Si alguien se dirige a un barbero para operarse de apendicitis, ¿se puede concluir que esta operación en sí misma está prohibida porque no es adecuada la forma en la que se practica? Añade que la circuncisión femenina ha sido practicada durante siglos y constituye una costumbre admitida por el derecho musulmán? Las pretendidas consecuencias no se han dado nunca. Y si actualmente se habla de ellas, se debe a la negligencia de las personas que practican la circuncisión
.

B) Conduce a la droga

Más arriba hemos visto como los defensores de la circuncisión femenina denominada sunnah argumentan en su favor que evita recurrir a la droga
. La relación entre la circuncisión femenina y el consumo de hachís en Egipto es subrayada por El-Marsy. La circuncisión femenina falsea las relaciones sexuales: "Muy pocos varones de constitución normal pueden conseguir satisfacer plenamente o llevar al orgasmo a una mujer que haya perdido, por mutilación, una parte de su capacidad sensual... El hombre pronto estará obligado a reconocer que él no lo logrará con sus propias fuerzas.... Para alcanzar este objetivo sólo queda un único remedio: el hachís". El cita varias fuentes. El jefe de policía Safwat, para quien "los narcóticos éstan más extendidos en Egipto pues la gente los relaciona con la actividad sexual, ella misma relacionada con la excisión, desconocida en Europa". El doctor Hanna añade: "El hombre ha recurrido a los narcóticos sobre todo para satisfacer sexualmente a la mujer. Como la excisión hace perder a la mujer su sensibilidad, el hombre está obligado a consumir estupefacientes para poder resistir el tiempo necesario". Afirma que son las mujeres quiene piden a sus compañeros que se dopen antes de hacer el amor: "Ellas saben en efecto, por propia experiencia, que esa es la única posibilidad de alcanzar el orgasmo, pues sólo el hachís contrarresta la mutilación del clítoris"
. La revista Al-Tahrir de el Cairo, en su número de 20 de agosto de 1957 llega a la siguiente conclusión: "Si quieren luchar contra los narcóticos, prohíban la excisión"
.

Se observa la misma relación entre la circuncisión femenina y los narcóticos en Yemén, país afectado con fuerza por el consumo de qat. En abril de 1957, un intento de prohibición en la colonia británica de Aden fue el motivo que causó un levantamiento popular. El pueblo de Yemén vió en esta medida "una afrenta a sus derechos fundamentales". Las mujeres mismas manifestaron su reprobación argumentando que esta medida atentaba contra su vida conyugal. A partir del 24 de junio de 1958, el consumo de qat ha vuelto a ser legal en Aden
.

C) Causa problemas en la familia

La mujer, al no poder satisfacer su instinto sexual, se vuelve rebelde y nerviosa, y en lugar de salvaguardar su moral, la circuncisión fememina la impulsa a buscar la satisfacción sexual a toda costa y fuera del marco conyugal. Su consecuencia es la creencia en la obsesión diabólica (zar) que únicamente existe en Egipto "como si los diablos no encontraran otros países, distintos de Egipto, donde habitar"
.

D) No previene enfermedades

Para el doctor Al-Hadidi, a diferencia de lo que ocurre con respecto a la circuncisión masculina, no existe ninguna razón médica para realizar la circuncisión femenina ya que la mujer no tiene prepucio que mantenga los microbios
. El doctor Nawal El-Saadawi niega también que la circuncisión femenina reduzca los casos de cáncer en los órganos genitales
.

III. Posición discordante de los círculos religiosos 

frente a la razón

La discusión sobre las ventajas y los inconvenientes de la circuncisión masculina y femenina sólo tiene interés si se parte del principio de respeto a la integridad física y de que todo atentado a esta integridad debe permitirse o prohibirse en función de los inconvenientes y los beneficios de la circuncisión. Ahora bien, este principio no parece admitirse, ni por los musulmanes ni por otros, especialmente en relación con la circuncisión masculina.

Por lo que respecta a la circuncisión femenina, como se ha dicho más arriba, los círculos religiosos musulmanes se han opuesto a la misma,principalmente con base en el récit de l'exciseuse, si se practica de forma distinta a la circuncisión denominada sunnah. Para esta última, sin embargo, estos círculos religiosos rechazan condenarla recurriendo a los principios y a los criterios abajo mencionados, aún distinguiéndose algunos matices en sus respectivas posiciones.

1. Aplicar la norma por la norma

Hamrush, presidente de la comisión de fatwa del Azhar, rechaza la idea según la cual la circuncisión femenina previene enfermedades o mantiene la salud porque, a diferencia de los hombres, la mujer no tiene prepucio que retiene la suciedad. También rechaza la idea de que la circuncisión femenina salvaguarda la moral y el honor de la mujer e impide actuar según el instinto sexual. Si éste fuera el caso, habría que concluir que sería una obligación y no una makrumah. No obstante, este sheikh sostiene que sería deseable practicar la circuncisión femenina en aplicación de los relatos de Mahoma
.

2. La norma tiene beneficios desconocidos por la razón

El profesor Al-Labban dice que la observación científica empírica no debe servir para destruir las normas instituidas por Dios (entre las cuales se incluye la circuncisión masculina y femenina) y anunciadas por Mahoma, sino, más bien, para confirmarlas
. Y si nosotros no entendemos la utilidad de estas normas, ello es defecto de nuestra razón y no de Dios. La legislación islámica es la última de las legislaciones y es apta para todos los tiempos; nuestro cerebro humano no puede alcanzar el nivel necesario para detectar sus propios errores. En efecto, Mahoma no habla por pasión
. Explica como la ciencia confirma la regla religiosa. La circuncisión femenina denominada sunnah permite que las pequeñas venas se cicacitren (a diferencia de lo que ocurre con otras formas de circuncisión femenina) y facilita la ablación de la parte saliente que retiene la menstruación y la orina. Esta utilidad de la norma islámica sólo ha sido descubierta por la ciencia posteriormente
. 

En una fatwa egipcia de 23 de junio de 1951, se dice:

Las teorías médicas relativas a las enfermedades y a la forma de curarlas no son constantes; son susceptibles de ser cambiadas con el transcurso del tiempo y las investigaciones. Por ello, no es posible confiar en ellas para criticar la circuncisión femenina. El bondadoso Legislador, experto y sabio se sirve de su bondad para conducir a buen fin la creación humana. La experiencia nos ha mostrado como con el tiempo los hechos nos desvelan lo que ha permanecido oculto respecto de la bondad del Legislador a la hora de darnos una regulación
.

3. Ni perjuicios, ni prohibición

Al-Sukkari afirma que Mahoma nunca ha hecho ninguna reserva en relación con la circuncisión femenina señalando que fuera nociva. En ese caso, ¿cómo un simple ser humano puede prohibirla bajo pretexto de que es nociva para la niña? ¿Podemos imaginarnos que el Profeta guarde silencio ante un acto que sería nocivo para la niña
? El hombre no tiene el poder de permitir o de prohibir, esto es un atributo de Dios, expresado en el Corán o por su profeta
. Si a pesar de ello algunos países prohíben la circuncisión femenina, esta prohibición estatal no cambia nada en relación con su autorización por la ley religiosa
.

4. Mantener la costumbre a falta de perjuicios

El Imán Shaltut, como hemos visto más arriba, no ve ningún fumdamento para la circuncisión masculina o femenina ni en el Corán ni en la sunnah de Mahoma. Para él, la circuncisión femenina no presenta interés médico porque la niña no tiene el prepucio que mantiene la suciedad. Hace referencia enseguida tanto a los defesonres como a los adversarios, que recurren a razones médicas en favor o en contra de la circuncisión femenina, diciendo que ambos exageran. Concluye que la circuncisión femenina podría ser una makrumah para los hombres que no están acostumbrados a sentir la parte que sobresale; y en ello podría ser comparable al cuidado de la belleza, al hecho de perfumarse o de depilarse las axilas
. En otra ocasión, el Imán Shaltut se muestra favorable al mantenimiento de la costumbre de la circuncisión femenina porque su carácter nocivo no ha sido probado
. 

El Sheikh Al-Nawawi llega con el mismo razonamiento a un resultado distinto. En su opinión, los relatos de Mahoma relativos a la circuncisión femenina son débiles y ésta no tiene fundamento. El Islam ha contribuido a moderar su práctica entre los árabes, donde se sigue practicando bajo esta forma moderada sin considerarse, salvo en algunos casos particulares, una obligación. No se puede deducir una norma a partir de una excepción
.

Una opinión menos precisa ha sido dada por Al-Banna, viceministro egipcio para asuntos religiosos. Para él la circuncisión femenina no puede separarse de criterios de interés: Dios no nos ordena si no hay un interés. Así, si ella presenta algún interés, hay que practicarla; si no, hay que abandonarla. Los médicos competentes deben pronunciarse tomando en consideraración las niñas de regiones con distintas temperaturas, porque el problema puede ser diferente de un país a otro, o incluso de una niña a otra. Si una niña presenta una situación particular, hay que circuncidarla; si no, hay que dejar la naturaleza humana como Dios la ha creado. Mientras no se realice dicho estudio, los musulmanes son libres para realizarla o no.
. 

Según el Profesor Khallaf, los médicos no deben condenar la circuncisión femenina tomando en consideración casos aislados, sino comparar las circuncisas con las no circuncisas y después dar su opinión. Si concluyen que la circuncisión femenina es nociva y, por tanto, debe prohibirse, la prohibición no contradecirá un texto religioso ni una posición unánime de los sabios religiosos
.

5. Permitida pero teniéndose que prohibir a causa de efectos dañinos

El doctor ‘Abd-al-Wahid nos ofrece un razonamiento al menos extraño. Después de afirmar que, en principio, la circuncisión femenina está prohibida de la misma forma que está prohibido cortarse un dedo, reconoce que el Legislador (Dios) ha autorizado la circuncisión femenina denominada sunnah, prohibiendo todo exceso. Añade, no obstante, que esta forma de circuncisión está autorizada pero no es obligatoria, y propone prohibirla debido a sus perjuicios médico-psicológicos que expone exhaustivamente
.

6. Debe prohibirse

La opinión más osada y la más coherente de un responsable religioso contra la circuncisión femenina ha sido dada por Sheikh Abo Sabib, un sudanés del que ya hemos hablado. Manifestó su opinión en un seminario sobre prácticas tradicionales (Dakar, 1984). Los relatos de Mahoma sobre la circuncisión femenina no son fiables. El Corán y los relatos de Mahoma no permiten hacer sufrir a alguién mientras la ciencia prueba el carácter nocivo de esta mutilación
.

Sólo las dos últimas opiniones afirman la prohibición de la circuncisión femenina y optan por el principio de la integridad física. Las otras se guardan de prohibirla incluso si algunos dejan libertad al creyente. Veamos ahora su prohibición por los Estados.

Capitulo IV

prohibicion legal de la circuncisión femenina

La circuncisión femenina plantea algunas cuestiones:

- ¿Tenemos derecho para juzgar las prácticas de otras sociedades y, en su caso, con qué criterios?

- ¿Por respeto a la diferencia, podemos mantenernos indiferentes frente a la mutilaciones cuyas víctimas son los niños?

- ¿Es necesario distinguir entre las diferentes formas de circuncisión?

- ¿Hay que prohibir la circuncisión radical o progresivamente?

- ¿Se podría permitir provisionalmente su práctica en centros hospitalarios?

I. Juzgar las prácticas de otros

Los círculos musulmanes favorables a la circuncisión femenina ven en la campaña occidental contra la misma un acto imperialista. Al-Sukkari escribe que si hoy se intenta suprimirla "es porque Occidente ha tenido siempre éxito en la imposición de sus puntos de vista laicos y materialistas a nuestras ciencias, costumbres y forma de vida"
. El Imán Shaltut, que acepta la posibilidad de prohibir la circuncisión femenina si ella es nociva, precisa que esta prohibición no debe establecerse para imitar a otros pueblos -alusión indirecta a Occidente-, sino sólamente si se prueba que es nociva
.

Jomo Kenyatta, difunto presidente de Kenya, decía: "La excisión y la infabulación unen nuestros ciudadanos; son dos marcas de nuestra fecundidad"
. A lo que responde Pierre Leulliette:

Millones de niñas de dos a catorce años son torturadas horriblemente en una atmósfera de histeria colectiva, con desprecio de su sexo, con desprecio de su cuerpo, con desprecio de su vida.... ¿No es esto la cultura salvaje, la manifestación más baja de la falocracia omnipresente, ilimitada? ¿No son estas mutilaciones simplemente y ante todo una manifestación del odio y del miedo secretos del hombre hacia la mujer?
.

Este problema se plantea en el seno de las organizaciones internacionales. El 10 de julio de 1958, el Consejo económico y social de la ONU invitó a la OMS a "realizar un estudio sobre la persistencia de las costumbres consistentes en someter a las niñas a operaciones rituales, y sobre las medidas tomadas o proyectadas para poner fin a estas prácticas"
. La respuesta era clara: "[La Asamblea mundial de la salud] estima que  las operaciones rituales son el resultado de concepciones sociales y culturales cuyo estudio no es competencia de la OMS"
. Y esto a pesar de un contundente informe realizado por la oficina regional para el Mediterráneo oriental de la OMS
 

En un comunicado sobre la excisión femenina de 23 de septiembre de 1980, Unicef explica que su posición respecto a la erradicación de una práctica fundada en modelos culturales y tradicionales que remontan a 2000 años "se basa en la convicción de que la mejor forma de abordar este problema es hacer que el público, los miembros de la profesión médica y de la medicina tradicional tomen conciencia del problema mediante su educación y con la participación de las comunidades locales y de sus animadores"
.

En 1984 el Comité interafricano preconizó que "por razones psicológicas comprensibles, la palabra en este campo debía dejarse a las mujeres de raza negra". Pidió que se frenara, por razones de eficacia, "esta ola de reacciones violentas e incontralables originada en los países occidentales para denunciar estas mutilaciones"
. En cuanto a su prohibición legal, en 1984 alertó sobre las consecuencias de "una precipitación intempestiva que acabaría en medidas legislativas apresuradas que nunca serían aplicadas"
. Por lo que respecta al sector de la sanidad, se conformaba con condenar "la medicación y la modernización de la práctica de la exicisión femenina, pues ésta atenta contra la ética médica", y con recomendar prohibir "su práctica a todo el personal médico y paramédico" por la misma razón
.

Este problema inquieta a los países occidentales de acogida. Dominique Vernier escribe: 

Desde las primeras instrucciones [en Francia] sobre el tema de la excisión (la prensa empieza a hablar de ello en 1982-83), la justicia es puesta en un aprieto del que todavía hoy no ha salido
.

Esta inquietud es debida a los principios del derecho penal. En efecto, los padres no tienen la intención de hacer sufrir cortes y violencias a sus hijos, simplemente quieren respetar una tradición, para evitar que sus hijas, cuando sean adultas, no puedan integrarse en su país de origen
. Por otra parte, desde un punto de vista práctico, no es difícil para una pareja que quiere hacer excisar a su hijo regresar a su país de origen para hacerlo, allí la ley del país de acogida no tiene efectos. Además, incluso si los países de origen adoptaran leyes contra esas prácticas, estas leyes no pueden ir contra una práctica masiva integrada en el corazón mismo de quien constituye esa sociedad
.

II. Derecho a la diferencia o indiferencia

El debate en torno al derecho a la diferencia acabó en favor del derecho a la integridad de la niña (y no del niño).

La OMS ha abandonado las reservas emitidas en 1959. Ha apoyado en 1977 la creación del primer Grupo de trabajo sobre la excisión femenina. En febrero de 1979, su oficina regional del Mediterráneo oriental organizó en Khartou el primer Seminario internacional sobre prácticas tradicionales que afectan a la salud de la mujer y de los niños. Este seminario recomendó la adopción de medidas políticas nacionales concretas tendentes a la abolición de la circuncisión femenina
. En junio de 1982, la OMS emitió una declaración formal sobre su posición frente a la excisión femenina en la Comisión de Derechos humanos de Naciones Unidas. Allí se aprobaron las recomendaciones formuladas a raíz del seminariode Khartoum y añadió: "(l)a opinión de la OMS ha sido siempre que la excisión femenina no debería practicarse nunca por profesionales de la medicina cualquiera que sea el lugar de su práctica, incluidos los hospitales y otros establecimientos especializados
. La última toma de posición data de 1989: el Comité regional de la OMS para Africa aprobó una resolución por la que se recomendaba a los Estados miembros: 

- adoptar las medidas políticas y estratégicas apropiadas para eliminar la circuncisión femenina,

- prohibir la institucionalización de la circuncisión femenina y disuadir al personal médico de efectuar dicha operación
.

También se constata un giro en la posición del Comité interafricano. Mientras que en 1984 se mostraba reticente a la promulgación de leyes contra la circuncisión femenina, en 1987 propugna la aparición de dichas leyes porque "ni los esfuerzos, ni las investigaciones, ni las campañas han tenido un verdadero impacto"
. Tres años más tarde, se reafirmaba en su posición pidiendo la promulgación de leyes específicas "que prohíban las mutilaciones genitales femeninas y los abusos suxuales y establezcan penas para toda persona culpable en la realización de dichas prácticas". Esta ley debería contener "una pena especialmente severa para el cuerpo sanitario"
.

Algunos países occidentales han pisado los talones a las organizaciones mencionadas.

Así, en 1981 Francia introdujo en su código penal el artículo 312.3 que establece: 

Cuando las violencias o privaciones han sido habitualmente practicadas, serán aplicables las siguientes penas: reclusión criminal a perpetuidad si resulta una mutilación, una amputación o la privación del uso de un miembro, la ceguera, la pérdida de un ojo u otra invalidez permanente o la muerte, sin que el autor haya tenido la intención de causarla.

Este artículo se invoca contra la circuncisión femenina, aunque no se haga mención expresa a ella. En Suecia, una ley de 1982 prohíbe las intervenciones en los órganos externos con el fin de mutilar éstos o de provocar alteraciones definitivas, con independencia de que haya consentimiento para la intervención
. Gran Bretaña siguió los mismos pasos en 1985
.

En Suiza, el artículo 122 CPS señala: 

Aquél que mutile el cuerpo de una persona, uno de sus miembros o uno de sus órganos importantes o provoque la inaptitud de este órgano para el cumplimiento de su función, será castigado con una pena de diez años de reclusión como máximo o con una pena de 6 meses a 5 años de prisión.

Además, la Comisión central de ética médica de la academia suiza de ciencias médias adoptó en 1983 una posición clara contra la circuncisión femenina y su práctica por el personal médico
.

La Convención de Naciones Unidas sobre los derechos del niño no es claro en relación con este tema. El artículo 24.3 afirma: 

Los Estados partes toman todas las medidas eficaces apropiadas para abolir las prácticas tradicionales perjudiciales para la salud de los niños.
No se da ninguna definición de "prácticas tradicionales perjudiciales para la salud de los niños". Los trabajos preparatorios no nos sirven de ayuda en este tema. La definición se deja a la buena voluntad de las Estados. Estos Estados, sin embargo, no dudarán en alegar el artículo 29.1 c) de esta Convención:

Los Estados partes acuerdan que la educación del niño debe... inculcar al niño el respeto a sus padres, a su identidad, a su lengua y a sus valores culturales, así como el respeto a los valores nacionales del país en el que vive, del país de donde puede ser originario y de las civilizaciones diferentes de las suyas.

Señalemos, por último, la Declaración de Londres que resulta de la 1ª Conferencia de estudios europeos sobre las mutilaciones genitales de las niñas (Londres, 6-8 de julio de 1992). Esta Declaración dice: "toda forma de mutilación y de lesión genital de las niñas es una violación de su derecho humano fundamental y debe ser abolida". Lanza un llamamiento a los grupos nacionales y a los individuos para "promover un marco legal de acción basado en leyes específicas contra las mutilaciones genitales femeninas o en leyes generales contra las lesiones corporales del niño". Pide a los gobiernos y a todas las organización sanitarias "que resistan a toda tentativa de medicación de la mutilación o de la lesión genital de la niña"
.

III. Distinción entre las diferentes formas de circuncisión

Hay que subrayar que una primera distinción desde el punto de vista tanto legal como social es hecha, equivocadamente, entre la circuncisión masculina, generalmente admitida, y la circuncisión femenina. La OMS, el Comité interafricano, la Unicef, la Declaración de Londres, las leyes occidentales prohibitivas de la circuncisión femenina no abordan la cuestión de la circuncisión masculina. Tampoco se prevé en los trabajos preparatorios del artículo 24.3 de la Convención sobre los derechos del niño. Se alude a la circuncisión de las niñas, pero nunca a la circuncisión de los niños
.

Lógicamente se podría esperar de estas organizaciones y de estas leyes occidentales que distinguieran entre las distintas formas de circuncisiones femeninas en la medida en que la circuncisión femenina benigna es similar a la circuncisión masculina. Ahora bien, como hemos visto más arriba, éste no es el caso. En el tiempo en que tuvo lugar la mencionada Conferencia de estudios europeos sobre las mutilaciones genitales de las niñas, Holanda intentaba admitir dicha distinción, pero la OMS se opuso. La Doctora Mehra, que representaba a la OMS me ha explicado que temía la imposibilidad de controlar su práctica si se admitía una de sus formas
.

Esta actitud firme contra todas las formas de circuncisión femenina no es compartida por el derecho musulmán. Este último distingue entre la circuncisión femenina denominada sunnah, permitida, y las otras formas que, a pesar de que se práctican habitualmente, son condenadas por los círculos religiosos. Esta distinción parece admitirse también en los países musulmanes.

En Sudán, una ley de 1946 considera la infibulación una infracción con pena de multa y de prisión. Fue derogada por presiones del público y sustituida por una autorización, para las comadronas de formación, de practicar la circuncisión sunnah
.

En una hoja suelta en lengua árabe no fechada, la Asociación sudanesa para la lucha contra las prácticas tradicionales dice: 

- La circuncisión de las niñas (khafd) es un atentado a la integridad física y una deformación de la creación del ser humano que Dios ha moldeado de la mejor manera y con la mejor forma.

- La circuncisión de las niñas es una operación salvaje que las religiones celestiales no permiten.

- La circuncisión de las niñas no es ni un deber, ni una sunnah, sino un acto que tienen su origen en la época preislámica (al-gahiliyyah: el período de la ignorancia) y el Profeta nos ha prevenido contra sus excesos en su relato: "corta ligeramente y no exageres pues es más agradable para la mujer y mejor para el marido".

- La circuncisión de las niñas no salvaguarda la castidad, ésta última se salvaguarda con una educación que promueva la buena moral y la sana enseñanza musulmana.

- La circuncisión de las niñas es anterior a las religiones y se practica por numerosos pueblos con diferentes religiones y convicciones entre los cuales sólo Sudán, Egipto y Somalia son musulmanes.

- Evitad, por tanto, la circuncisión de las niñas.

Esta organización, a pesar de rechazar la circuncisión femenina de manera general, parece sugerir en el tercer párrafo que se practique la circuncisión denominada sunnah como sustituta de la circuncisión faraónica realizada en Sudán. Un documento preparado por el Consejo nacional de asistencia social en colaboración con Unicef-Khartoum hace lo mismo. Este documento precisa que la forma benigna de la circuncisión se llama sunnah, lo que significa que es conforme a la tradición de Mahoma; esta es una forma de legitimarla en lugar de erradicarla
.

Egipto ha adoptado una actitud similar. Este país promulgó un decreto ministerial (núm. 74 de 1959) sobre la circuncisión femenina. El texto es muy poco claro. Dice así:

1. Se prohíbe a los médicos efectuar operaciones de circuncisión femenina. Si se desea, sólo la operación de circuncisión parcial puede realizarse, y no la circuncisión total
.

Este texto es un extracto de una reciente obra colectiva sobre la vida de la mujer y su salud. Los autores de esta obra dicen que este texto deja mucho que desear, pues no prohíbe la circuncisión femenina. En realidad, hace falta promulgar una ley que prohíba de manera absoluta toda forma de circuncisión femenina
 .

La líteratura jurídica y las recopilaciones de leyes egipcias sobre la sanidad pública no mencionan nunca este decreto. Tampoco se encuentran sentencias sobre este tema. Por contra, los tribunales egipcios han condenado a un barbero que había practicado la circuncisión de un niño provocándole la muerte. A diferencia del médico, dice la sentencia, el barbero no está protegido por ley si su conducta provoca la muerte o la enfermedad. No se tomó en consideración el ánimo loable o caritativo del barbero o la ausencia de intención criminal. En este caso particular, el tribunal aplicó el artículo 200 del código penal que condena con una pena de tres a siete meses de trabajos forzados o de detención en caso de herida voluntaria sin intención de causar la muerte pero ocasionándola
. En otra sentencia, el Tribunal de Casación ha afirmado que la comadrona no tiene derecho a practicar la circuncisión, operación reservada únicamente a los médicos en virtud del artículo primero de la ley 415/1954. Añadió que es punible todo atentado a la integridad física, salvo en caso de necesidad prevista por la ley y con excepción de los actos efectuados por un médico. En este caso, la comadrona había circuncidado un niño de forma errónea cortándole el glande del pene, causándole así una invalidez permanente de un 25%, según estimaciones del Tribunal. A la comadrona se le impuso una pena de 6 meses de trabajos forzados condicionada durante 3 años
.
IV. Medidas provisionales y preventivas

Todo el mundo está de acuerdo en que las medidas legales nunca serán suficientes para erradicar la circuncisión femenina. Además, es prioritario concienciar a las víctimas de dichas prácticas. Entre tanto, ¿no sería conveniente intentar evitar lo peor premitiendo su práctica en los hospitales, provisionalmente y de forma moderada?

1. Medicación

Como más arriba hemos visto, la OMS, el Comité interafricano, la Declaración de la Academia suiza de las ciencias médicas y la Declaración de Londres rechazán esta posibilidad por ser contraria a la deontología médica. Reclaman incluso penas severas contra el personal médico que practique la circuncisión femenina.

Esta actitud puede ser criticable. Una prohibición legal radical no hará más que fomentar la práctica de la circuncisión clandestina por personas que no tienen los conocimientos requeridos para evitar complicaciones que pongan en peligro la salud de la mujer. El representante de Senegal aludió a este problema en la elaboración de la Convención sobre los derechos del niño. De ahí la redacción actual del artículo 24.3
.

Dominique Vernier piensa que habría que aceptarse la medicación como se practica por las élites intelectuales urbanas en algunos países de Africa y se ha aceptado, a pesar de la hostilidad de los médicos, en algunos hospitales de Italia. Asimismo, propone la sustitución de la excisión real por la excisión simbólica que se practica en Guinea. En este país la herrera efectúa un simple corte que sólo deja caer algunas gotas de sangre. Una forma de mantener los ritos sin mutilar a la niña
.

Sin embargo, con la medicalización se corre el riego de legalizar y perpetuar la circuncisión femenina, especialmente si se tienen en cuenta los interes económicos creados en torno a ella. En un seminario de la ONU en Ouagadougou, algunos participantes declararon que el personal médico, por motivos pecuniarios, tendía cada vez más a sustituir a las comadronas y a otras mujeres que practican la excisión y a realizar la excisión en los hospitales. El personal sanitario no sólo se aprovecha de la práctica de la excisión, sino que también contribuyen a perpetuarla en el tiempo reduciendo los riesgos al mínimo. La codicia hace que ignoren deliberadamente el lado siniestro de las mutilaciones sexuales. Conscientes de la confianza y del respeto que les otorga la población, abusan de la ignorancia de los padres para mostrarles que la costumbre está bien fundada. Según los participantes en dicho seminario, una orientación en este sentido debería ser combatida con fuerza porque se corre el riesgo de dar una nueva legitimación a la excisión
.

2. Comprender

A. Gaudio y R. Pelletier ven en la circuncisión femenina "una expresión del poder masculino"
, una "voluntad diabólica para controlar la sexualidad femenina, tiranía absoluta del macho dominador que se justifica recurriendo a la cultura"
.

Nawal El-Saadawi, excisa, afirma que el mantenimiento de la circuncisión femenina en la sociedad árabe se debe a la posición dominante del hombre:

La importancia dada a la virginidad y a un himen intacto en esas culturas es la razón por la que la circuncisión femenina es todavía una práctica muy extendida, a pesar de que hay una tendencia, especialmente en el Egipto urbano, a acabar con ella por considerarse una práctica de otros tiempos e incluso dañosa. Detrás de la circuncisión está la creencia de que, cortando parte de los órganos genitales externos de las niñas, se reduce el deseo sexual. Esto permite mantener más fácilmente la virginidad a la mujer que ha alcanzado la peligrosa edad de la pubertad y adolescencia. La castidad fue impuesta a los sirvientes varones de los harenes femeninos, se les castraba para convertirlos en inofensivos eunucos. De forma similar se piensa que la circuncisión femenina preserva la castidad de las jóvenes reduciendo su deseo de relaciones sexuales
.

Añade que la circunsión femenina es un medio para dominar a la mujer, sobre todo en una sociedad patriarcal en la que un hombre puede tener varias mujeres. Se ha recurrido también a distintas prácticas para someterla sexualmente a un sólo hombre y controlar a quien pertenencen los niños
.

En opinión del Doctor Gérard Zwang, el motivo de la circuncisión es la "culpabilización metafísica". Es la motivación "de todas las mutilaciones sexuales que los hombres se inflingen desde que inventaron los cuchillos de piedra o de cristal. Aquélla que considera inútil y fuera de lugar cualquier motivación no religiosa, metafísica":

Debido a la culpabilización metafísica, la mayoría de los humanos ofrecen placeres terrestres, placeres carnales, órganos destinados al placer, como sacrificio a los dioses, a la divinidad, a los espíritus. Con la finalidad de alcanzar "una buena situación" en la vida extra, supra o infraterrestre que sigue necesariamente (!) a la muerte. De ahí los ayunos, caresmas, ramadanes, castidad, continencia, distintas mutilaciones de los órganos genitales (circuncisión, excisión, infibulación, subincision, hemicastration, etc)
.

El mantenimiento de la circuncisión puede también explicarse considerando los intereses económicos. Se ha hecho referencia a ello en relación con los círculos hospitalarios. Ello se puede también constatar en círculos tradicionales donde las comadronas que obtienen grandes provechos económicos con tales prácticas no están dispuesta a renunciar a las mismas
. En algunas regiones, este oficio se transmite de madres a hijas, y la supervivencia de la familia depende de ello. La erradicación de la práctica de la excisión tendría como consecuencia la supresión de la única fuente de ingresos de la familia. Por esta razón se propone un sistema de reciclaje para que las personas que practican la circuncisión se conviertan en comadronas, de manera que puedan dejar la excisión para practicar otra actividad remunerada
. Los intereses económicos juegan también un papel destacado en cuanto se refiere a la circuncisión masculina. En Canadá, donde los seguros empiezan a no reembolsar los gastos de la circuncisión, ésta se encuentra en claro retroceso
.

Es necesario añadir que la dote es mayor si la joven es virgen en el momento de contraer matrimonio; la virginidad de las jóvenes es pues una cualidad de la que se pueden obtener ventajas económicas. Esto explica el ardor con que algunos pueblos defienden la práctica de la infibulación
.

3. Educar

Nawal El-Saadawi afirma que las jóvenes con las que había hablado no eran conscientes del perjuicio que la circuncisión femenina podía causarles. Algunas pensaban que era buena para su salud y su higiene, sobre todo porque el nombre utilizado en el lenguaje popular es la purificación (taharah). Las jóvenes creen que esta operación persigue purificarlas, impedir que la gente hable de ellas, impedir que persigan a los hombres y evitar la repulsa de sus maridos. Después de su curación, se sentían satisfechas por haber sido purificadas. Nawal El-Saadawi había obtenido este tipo de respuestas incluso de las estudiantes en medecina, quienen nunca habían aprendido de sus profesores o de los libros estudiados que el clítoris tenía una función sexual. Nunca se preguntaba sobre el clítoris en un examen de medicina, el clítoris no tenía ninguna importancia
.

Según los testimonios recogidos entre las mujeres egipcias por Wedad Zenie-Ziegler, las campesinas practican la circuncisión porque "se ha hecho siempre"; no conocen su razón
. Ni siquiera pueden imaginarse que esta operación puede ser una mutilación
.

Wedad Zenie-Ziegler añade que estas mujeres van "a esforzarse para perpetuar el rito, mientras no hayan comprendido que este sacrificio es inútil y que forma parte de un gran complot para mantenerlas sometidas a la dominación masculina"
.

Conclusion

Según nuestra opinión, un Dios que exige de sus creyentes mutilarse para marcarlas en sus órganos sexuales, de la misma forma que se marca al ganado es un Dios de dudosa moral. Puede comprenderse que la circuncisión masculina o femenina, como cualquier otra intervención médica, pueda justificarse en casos particulares y bajo prescripción médica individual. Pero mutilar a los niños, y pretender beneficiarles, sólo revela cinismo y fanatismo.

A estos efectos, no existe ninguna razón que justifique la distinción entre circuncisión femenina y circuncisión masculina. El Doctor Zwang va todavía más lejos. Afirma: "(n)o se podrá nunca acabar con la circuncisión femenina si se continúa practicando la circuncisión masculina. ¿Cómo quiere convencer a un africano que no circuncide a su hija si le permite circuncidar a su hijo?
. Por tanto, no queda más remedio que condenar la actitud de las organizaciones internacionales y no-gubernamentales en disociar estos dos tipos de mutilaciones, legitimando la circuncisión masculina.

La religión ha sido un medio de justificación de la circuncisión masculina y femenina. Sería necesario, pues, revelar su carácter irracional y denunciar el nefasto papel de algunos círculos religiosos que la fomentan o que refusan combatirla.

Este es el objetivo del presente estudio que, espero, contribuirá al respeto de los derechos de los niños.

�Este convenio entró en vigor el 2 de septiembre de 1990.


�Informe sobre las prácticas tradicionales, Dakar, 1984, p. 85. La denominación completa del Comité: Comité inter-africain sur les pratiques traditionnelles ayant effet sur la santé des femmes et des enfants. En 1984 se denominaba: Groupe de travail ONG sur les pratiques traditionnelles ayant effet sur la santé des femmes et des enfants.


�Rapport sur les pratiques traditionnelles, Addis Abeba, 1987, p. 77.


�El término circuncisión femenina es utilizado por la OMS (Position de l'OMS relative à la circoncision féminine dirigida en 1982 a la Subcomisión de Naciones Unidas para la prevención de las discriminaciones y la protección de las minorías, grupo de travajo sobre la esclavitud). En la Conferencia sobre las prácticas tradicionales, Addis Abeba, 1990, los delegados consideraron que los términos "circuncisión femenina y excisión pueden dar lugar a confusión y podrían no describir totalmente la diversidad de esta práctica". Recomendaron sustituirlos por el término mutilations génitales féminines (Rapport sur les pratiques traditionnelles, Addis Abeba, 1990, p. 8).


�Amin, Ahmad: Qamus al-‘adat wal-taqalid wal-ta‘abir al-masriyyah, Maktabat al-nahdah al-masriyyah, El Cairo, 1992, p. 188.


�Hacemos referencia aquí a las organizaciones más importantes:


- Sentinelles, 10 Chemin du Languedoc, Lausana, Suiza, tfno. (021) 6173838. Fue fundada en 1980 por Edmond Kaiser, Fundador de Terre des Hommes. Esta última comenzó una campaña contra las mutilaciones secuales femeninas con una conferencia de prensa que tuvo lugar el 25 de abril de 1977 en Ginebra. Esta campaña es continuada ahora por Sentinelles.


- Comité interafricano sobre las prácticas tradicionales que afectan a la salud de las mujeres y de los niños, Presidente Berhane Ras-Work, calle de Lausana, 147, 1202 Ginebra, Suiza, tfno. (022) 7312420. Fundada en 1984, representa 23 comités nacionales interafricanos.


- OMS, Dr. Leila Mehra, Chief Family Planning and population, Division of family health, Avenida Appia, 20, 1211 Ginebra 27, Suiza, tfno. (022) 7913357. 


- Centre pour les droits de l'homme, Service de la législation et de la prévention de la discrimination, Sr. Doglo Daniel Atchebro, bureau D 416, Palais des Nations, Ginebra, Suiza, tfno. (022) 9173410.


- Unicef, Sra. Marie-Pierre Poirier, Public Affairs Officer NGO, Avda. de Trembley 16, 1211 Ginebra 10, Suiza, tfno. (022) 7910823.


Agradezco profundamente a estas organizaciones por su ayuda y apoyo en la preparación de este estudio.


�Hay que destacar aquí que Qassim Amin o Tahtawi, dos figuras relevantes de la lucha por la liberación de la mujer en el siglo pasado, no abordaron el problema de la circuncisión femenina.


�He consultado numerosas obras jurídicas en lengua árabe sobre el derecho penal y la protección a la infancia. Algunas de estas obras consacran algunas líneas a este fenómeno, estableciendo una distinción entre la circuncisión exagerada y la ligera, esta última es considerada como parte de la sunnah profética (ver a modo de ejemplo: Muhammad, Muhammad ‘Abd-al-Gawwad: Himayat al-umumah wal-tufulah fil-mawathiq al-duwaliyyah wal-shari‘ah al-islamiyyah, Mansha’at al-ma‘arif, Alejandría, 1991, pp. 92 y 136-137). Como es la moda en el mundo árabe, estas obras comparan el derecho internacional público con el derecho musulmán afirmando que el derecho musulmán es anterior a los documentos internacionales en la protección de la infancia (Ibid., pp. 15 y 251).


�El-Saadawi, Nawal: The hidden face of Eve, women in the Arab World, ed. Sherif Hetata, Zed Press, Londres, 1980, p. 36.


�Mencionamos las dos asociaciones siguientes que se oponen a la circuncisión masculina (y femenina):


- Association contre la mutilation des enfants, boulevard Jean Jaurès 50, 92100 Boulogne (B.P. 220, 92108 Boulogne Cedex), France, tfno. (00331) 48 25 79 56. A petición de las organizaciones opuestas a la circuncisión femenina, esta Asociación realizó un video sobre el abuso en los niños de esta práctica cirúrgica no justificada.


- National organization of circumcision centers (NOCIRC), P.O.Box 2512, San Anselmo, CA 94979-2512, USA, tfno. (415) 488-9883.


�The U. N. Convention on the rights of the Child, a guide to the "Travaux préparatoires", Martinus Nijhoff Publishers, Dordrecht, Bostón, Londres, 1992, p. 351.


� Zenie-Ziegler, Wedad: La face voilée des femmes d'Egypte, Mercure de France, París, 1985, pp. 139-140. Ver también Farah, Nadyah Ramsis (dir.): Hayat al-mar’ah wa-sihhatuha, Sina lil-nashr, El Cairo, et Al-Saqr al-‘arabi lil-ibda‘, Limassol, 1991, p. 37.


�Informe del Seminario de las Naciones Unidas sobre las prácticas tradicionales que afectan a la salud de las mujeres y de los niños, Ouagadougou (Burkinna Faso), 29 de abril - 3 de mayo de 1991, E/CN.4/Sub.2/1991/48, 12 de junio de 1991, p. 9.


�El-Khayat-Bennai, Ghita: Le monde arabe au féminin, L'Harmattan, París, 1985, p. 39.


�Giudicelli-Delage, Geneviève: Excision et droit pénal, en Droit et culture, vol. 20, 1990, p. 203.


�Conversación telefónica de 7 de enero de 1993.


�El 9 de abril de 1981, el ministerio público belga consideró la circuncisión masculina así como la circuncisión femenina como un atentado a la integridad física y, por tanto, contrario al orden internacional público belga; de esta forma, la circuncisión masculina no podrá ampararse en la libertad de culto. Esta conclusión ha sido rechazada por la Cour d'Appel de Lieja que consideró la excisión y la infibulación de naturaleza diferente a la circuncisión masculina (sin decir en qué). El médico que practique la circuncisión se beneficia de la inmunidad médica. El Tribunal, sin embargo, rechazó la solicitud del padre argelino de ordenar circuncidar a su hijo menor bautizado católico y cuya guarda y custodia corresponde a la madre belga. El respeto de los derechos del niño obliga en este caso a dejarle elegir a él mismo, cuando sea adulto, la ideología religiosa o no confesional que quiera seguir (Revue trimestrielle de droit familial, 1982, pp. 331-334; Foblets, M. C.: Salem's circumcision, the encounter of cultures in a civil law action, a Belgian case-study, en Living Law in the Low Countries, special issue of the Dutch and Belgian Law and Society Journal, [1990?], pp. 42-56).
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